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El nuevo gobierno se apresta a sortear los desafíos de
cumplir con la oferta que hizo al país, y procurar
conducirlo hacia un destino más seguro y próspe-
ro. Adicionalmente a eso enfrentará la oposición de

sus adversarios políticos. Estos intentarán ganar adhesión
ciudadana denunciando sus errores, complicando sus
avances, o dificultando sus proyectos legislativos, particu-
larmente cuando estos se aparten de sus propios idearios.
Hasta ahora, no queda claro si esa oposición actuará unida o
fragmentada, de manera constructiva o descalificadora, o si
lo hará por canales institucionales o promoviendo la ano-
mia y el desorden. 

En efecto, como son va-
riados los grupos políticos
que conforman la oposición,
y distintas sus posturas, si se
atiende a sus historias ante-
riores y declaraciones recien-
tes, se entiende por qué ese
camino aún no se ha defini-
do. Por otra parte, quienes formaron parte o fueron cerca-
nos al gobierno saliente cargan con el peso de un gobierno
marcado por gruesos errores y magros logros, y con una
cierta confusión o ambigüedad doctrinaria, producto del re-
chazo que recibió la propuesta constitucional a la que adhi-
rieron con fuerza, y la posterior necesidad de abandonarla a
raíz de eso. Aún no ha surgido una visión alternativa que la
ciudadanía pueda identificar con nitidez. 

El Partido Comunista (PC) ha sido el más claro en su
postura, anunciando que defenderá a toda costa los “avan-
ces sociales” conseguidos, acompañado de un discurso que
reafirma su ortodoxia doctrinaria, alabando la agónica revo-
lución cubana y exaltando la figura de Fidel Castro. El Frente
Amplio (FA), por su parte, como no consiguió transformar-
se en “la tumba del neoliberalismo”, se ve en la necesidad de
reformular su propuesta, algo que hasta ahora no ha hecho.
El Socialismo Democrático enfrenta los mayores dilemas,
pues debe decidir si actuar de manera conjunta con el eje
Apruebo Dignidad (PC y FA) para tener más efectividad

opositora, o si prefiere perfilar-
se con mayor claridad como la
alternativa de izquierda mo-
derna que en algún momento
fue, acercándose a los éxitos de
la Concertación y alejándose
de los fracasos del gobierno sa-
liente y sus anhelos refunda-
cionales. Finalmente, el Parti-

do de la Gente (PDG) mantiene una incógnita respecto de su
camino futuro, ya sea que opte por el populismo del ahora
lacónico Franco Parisi, o por “hacer la vida imposible” al
nuevo gobierno, como prometió Pamela Jiles.

El actuar político del gobierno y la oposición es el resul-
tado de la permanente interacción entre ellos. Las próximas
semanas irán aclarando la dirección hacia la que esa interac-
ción se dirija.

Hasta ahora, no queda claro si actuará unida

o fragmentada, de manera constructiva o

descalificadora, o si lo hará por canales

institucionales o promoviendo la anomia.

Los dilemas de la oposición

Cinco días tendrá la ministra en visita Paola Plaza
para decidir sobre la situación procesal de Gal-
varino Apablaza una vez que sea puesto a su
disposición. El otrora cabecilla de la agrupación

terrorista conocida como Frente Patriótico Manuel Ro-
dríguez, responsable del asesinato en plena democracia
del senador Jaime Guzmán, fue sometido a proceso por
este crimen en el año 2004. La Corte Suprema requirió
entonces su extradición a Argentina, adonde se había fu-
gado, pero el gobierno de Kirchner impidió la entrega
confiriéndole el estatus de asilado político. Desde enton-
ces, el Estado de Chile —con
independencia del color po-
lítico de sus autoridades—
ha instado por que Apabla-
za retorne al país para hacer
frente a las imputaciones de
la justicia.

El auto de procesamien-
to del ministro Dolmestch,
ratificado tras un recurso de apelación, se basa en antece-
dentes sólidos, incluidos los testimonios de otros partíci-
pes en el asesinato y miembros del Frente que declararon
en la investigación y ya han sido condenados, Ricardo
Palma Salamanca y Mauricio Hernández Norambuena.
Idéntica apreciación de la solidez de las imputaciones ha
manifestado la Corte Suprema argentina, hasta donde co-
rresponde en un caso de extradición, de manera que solo
el bloqueo político del régimen kirchnerista había impe-
dido hasta ahora la continuación del proceso, en el cual
Apablaza podrá ejercer también su derecho a defensa.

La extensa historia del caso Guzmán, de la cual este
es un nuevo episodio, tiene gran importancia para el pre-
sente y el futuro de Chile. En primer lugar, porque traza
una especie de línea divisoria entre quienes construyen y
defienden la institucionalidad, por una parte, y quienes,
como algunos dirigentes políticos, justifican la violencia
política, aunque por razones tácticas en ciertos casos es-
tén disponibles para criticarla. Luego, porque la forma en
que las autoridades chilenas colegiadas y unipersonales
han trabajado por décadas para que se haga justicia, con
independencia de las opciones políticas o ideológicas, es

un ejemplo de la fortaleza
institucional del país, que
tanto hace falta conservar y
reforzar. 

En un plano más gene-
ral, solo la identificación y
compromiso con tareas y
objetivos de largo alcance,
que solo pueden llevarse

adelante con una mirada de largo plazo y continuidad
institucional, permitirá a Chile dar un salto hacia adelan-
te en desarrollo humano, político y económico.

Finalmente, el caso Guzmán es un ejemplo de cuán
costoso resulta muchas veces que se haga justicia y, con-
secuentemente, del enorme esfuerzo y compromiso per-
sonal que se requiere para que el sistema opere. Es cierto
que en general las instituciones funcionan, pero no lo ha-
cen solas. Son muchos los desvelos y costos personales
que hacen posible un mínimo de operatividad del siste-
ma. También de esto es preciso sacar lecciones.

La extensa historia del caso Guzmán traza

una especie de línea divisoria entre quienes

construyen y defienden la institucionalidad, y

quienes justifican la violencia política.

La extradición de Galvarino Apablaza

General Baquedano: sea bienvenido su
retorno junto a su fiel caballo Diamante al
lugar donde estuvo por tantos años. Sabe-
mos que usted fue un hombre de hablar
poco y muy directo,
y que en el Ejército
se decía que sus ór-
denes podían resu-
mirse en tres frases:
avance, ataque y a la
carga. Se comenta-
ba también que al
explicarle sus oficia-
les planes muy ela-
borados, los inte-
rrumpía con la frase:
“Menos papel y más
coraje”. 

Y que como era
partidario de ata-
ques directos y decisivos, cuando en las
reuniones de Estado Mayor se planteaban
maniobras más elaboradas, su comenta-
rio era: “Muy bonito el plan... pero mañana
atacamos”. Y que su lacónica reacción,
cuando lo nombraron comandante en jefe
del Ejército en Campaña, fue: “Si la patria
lo manda, así se hará”. 

O que después de la guerra, cuando
en reuniones sociales recibía elogios por
las victorias militares, con singular mo-
destia cortaba el tema rápidamente di-

ciendo: “la guerra la
ganaron los solda-
dos, yo solo estaba
ahí”. General, usted
no solo estaba ahí,
sino que su don de
mando y su acerta-
da conducción fue-
ron determinantes
para la victoria en
las batallas de Tac-
na, Arica, Chorrillos
y Miraflores. Y es
por eso que los chi-
lenos queremos ex-
presarle en su re-

torno que le estaremos siempre agrade-
cidos, aun cuando sabemos que lo más
probable es que nos respondería que
nuestro agradecimiento y bienvenida
debieran ser para el soldado desconoci-
do que lo acompaña y no para usted.

D Í A  A  D Í A

General Baquedano 

R. RIGOTER

Inmediatamente después del cambio de man-
do, con una rapidez por momentos inusitada, el
Presidente de la República, José Antonio Kast, y
sus ministros —varios de ellos desplegados en
regiones— han ido anunciando o implementan-
do una serie de iniciativas o medidas del denomi-
nado gobierno de emergencia. Muchas de ellas,
sobre todo por la debilidad de nuestra economía,
podrán traer costos políticos o exigir sacrificios a
la población, pero resultan indispensables ante la
magnitud de la crisis fiscal y de empleo que dejó
la administración anterior.

El país requiere internalizar y sacar las debidas
lecciones del profundo impacto que tuvo para el bie-
nestar de la población el haber generado una inesta-
bilidad institucional como la ocurrida después del
estallido de 2019 (incluyendo el fallido proceso

constituyente), además de los gruesos errores de po-
lítica económica cometidos en estos últimos años.

El contraste con el gobierno de Gabriel Boric ha
sido quizá lo más notorio en estos días, no solo
por el cambio en la orientación de las políticas pú-
blicas o por algunos aspectos meramente forma-
les, sino sobre todo por la sensación de seguridad
que transmiten las autoridades de tener los objeti-
vos claros y ser múltiples las medidas ya prepara-
das para atender las urgencias. Si bien en estos
primeros meses la idea de emergencia centrará
gran parte de la agenda, ello no puede implicar
abandonar el desafío de construir una proyección
de futuro. Las medidas duras o impopulares tie-
nen que estar finalmente al servicio de un propó-
sito político que trascienda el corto plazo y que
ofrezca un horizonte de prosperidad. 

LA SEMANA POLÍTICA
Primeros días de Kast

El contraste con
el gobierno de
Gabriel Boric ha
sido quizá lo más
notorio en estos
días, no solo por
el cambio en la
orientación de las
políticas públicas
o por algunos
aspectos formales,
sino sobre todo
por la sensación
de seguridad que
transmiten las
autoridades
de tener los
objetivos claros. 

Los costos
presidenciales por
errores, falta de
prudencia o
señales
equivocadas en
materia de
indultos suelen
ser enormes para
su imagen.

Controvertidos indultos
Entre tantas declaraciones y medidas, una de

las que han generado mayor controversia, y has-
ta cierto punto sorpresa, es el anuncio del Presi-
dente Kast en orden a que “sí voy a utilizar la
facultad del indulto para personas que defendie-
ron la patria” durante el estallido. A su juicio,
“Chile vivió un momento de violencia extrema
que terminó con algunas personas indemnizadas
por daños físicos y otras personas presas porque
cumplieron con su deber, mandatado por el Esta-
do. Y, claro, hay una apreciación distinta a veces
en temas judiciales, pero que son revisables”.

Naturalmente, el indulto es una facultad presi-
dencial y resultaría absurdo que renunciara a em-
plearla cuando así estime, como de hecho la han
utilizado los distintos jefes de Estado. Se espera,
sin embargo, que quien la ejerza funde su decisión
en motivos convincentes —usualmente, razones
humanitarias o de paz social— lo suficientemente
fuertes para justificar su excepcionalidad.

Desde luego no cabe descartar que en algu-
nos casos del estallido existan buenas razones,
pero ello debe estudiarse con sumo cuidado
—recuérdese lo que le sucedió al Presidente
Boric— y explicarse a la ciudadanía con clari-
dad. Una cosa es que pueda haber razones de
paz social, por ejemplo, —deben darse buenos
argumentos para ello— y otra muy distinta es
contradecir lo resuelto por los tribunales de
justicia y considerar que los condenados “cum-
plieron con su deber” o “defendieron a la pa-
tria”. Se podrán compartir o no los fallos judi-
ciales, pero tratándose en estos casos de conde-
nas ejecutoriadas, la justicia ya resolvió que no
actuaron en el cumplimiento de su deber, sino
que cometieron delitos. No puede haber con-
fusión en esto ni menos precipitaciones. Los
costos presidenciales por errores, falta de pru-
dencia o señales equivocadas en esta materia
suelen ser enormes para su imagen.

Contradicciones de la oposición
Todavía sin hacer una profunda autocrítica

sobre los magros resultados del gobierno que
recién terminó y sobre las causas de su derrota
electoral, lo ocurrido esta semana en la Cámara
con el apoyo a Pamela Jiles de los principales
partidos que hasta ayer estaban en el gobierno
(incluyendo al Socialismo Democrático) revela
una contradicción evidente entre esa conducta
y el discurso oficial que tuvieron para defender
el supuesto legado de la administración de Bo-
ric. Cabe recordar que una y otra vez en los últi-
mos meses distintos personeros de gobierno
destacaron como su principal logro el haber es-
tabilizado la economía, bajado la inflación y, en
definitiva, haber normalizado el país. 

Ello no resulta coherente con el respaldo a una

diputada que es el símbolo de los retiros de los
fondos de pensiones que desestabilizaron la eco-
nomía, y que reiteradamente amenaza con volver
a ponerlos en tabla. Es también el abrazo a un dis-
curso populista que ofrece respuestas facilistas a
problemas complejos, sin mayor consideración de
las consecuencias económicas o institucionales de
las medidas que promueve. De mantenerse esta
línea —las duras reacciones a cualquier anuncio
de Kast y sus ministros de recortar el gasto fiscal
parecen confirmarla— daría cuenta de que no hu-
bo mayor aprendizaje tras su paso por el gobierno
y que la política sería solo una herramienta para
alcanzar o mantener el poder y que las ideas, deci-
siones y comportamientos solo tienen sentido en
función de ese objetivo (ver editorial arriba).

El remezón
en el mercado del
petróleo ha sido
monumental. Si a
comienzos de
marzo —tan solo
d o s s e m a n a s
atrás— el barril
se transaba en
US$ 70, este al-
canzó un máxi-
mo de US$ 115 la
semana pasada para converger a
US$ 100 este viernes. Esta volatili-
dad es solo proporcional a la agude-
za del conflicto geopolítico en el
Medio Oriente que, para los más pe-
simistas, amenaza con descarrilar la
economía global y la estabilidad de
precios.

¿Será para
tanto? Para res-
ponder esta pre-
gunta, hay que
estudiar y espe-
cular. Estudiar
para conocer la
evidencia sobre
cómo shocks en el
mercado del pe-
tróleo afectan a
las economías, y especular para in-
tentar dilucidar la intensidad y du-
ración de lo que estamos viendo.

El mercado del petróleo no es
cualquier mercado. Su relevancia es
de tal magnitud que, por décadas,
ha sido causa de grandes crisis eco-
nómicas. Un aumento persistente
en el precio de 40% —como el que
hemos visto hasta ahora— podría
generar una caída en la actividad en
torno a 0,6 de acuerdo con algunas
estimaciones. En otras palabras, si
hasta hace poco se esperaba un cre-
cimiento de 3,3% para la economía
mundial en 2026, las cifras podrían
acercarse al 2,7%. Nada de otro
mundo, pero tampoco despreciable;
0,6% del producto mundial son
muchos recursos. Aunque el mun-

do ha transitado hacia fuentes de
energía no convencionales, por aho-
ra no parece ser suficiente para miti-
gar estos shocks. 

El impacto sobre los precios es, sin
embargo, considerablemente mayor.

En las últimas décadas, el com-
ponente global de la inflación ha au-
mentado en diferentes países, cau-
sado en buena parte por una mayor
volatilidad en el precio del crudo.
En otras palabras, la mayor volatili-
dad de la inflación en el mundo re-
fleja, entre otras causas, la ocurren-
cia de muchos cambios en el merca-
do del petróleo. De sostenerse la si-
tuación actual, la inflación mundial
podría subir cerca de 1,5% en un pla-
zo de dos años. Los números para

Chile no serían
muy diferentes,
como muestra el
aumento en las
expectativas en
los últimos días.

Hasta aquí
con la evidencia.
¿Cuánto durará
todo esto? Impo-
sible saberlo. Los
aumentos del pre-

cio del combustible no son fáciles de
absorber para los votantes nortea-
mericanos que deberán acudir a las
urnas a fines de año, lo que genera
un evidente incentivo a ponerle fre-
no al asunto. Por otro lado, el precio
actual asume el uso de reservas es-
tratégicas de los principales países,
que por definición son limitadas.

Todos los escenarios son posi-
bles, pero si nos quedáramos aquí, el
impacto no sería demoledor, aun-
que sí lo suficientemente grande co-
mo para agregarle incertidumbre a
nuestra esperada recuperación. El
impulso de oferta es más necesario
que antes, pero sus frutos podrían
tardar más en aparecer.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La relevancia del

mercado del petróleo es

de tal magnitud que, por

décadas, ha sido causa de

grandes crisis

económicas.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sebastián Claro
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